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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Ej la FwñDOTUu—On mes, 2 pt»».—Tres mcsw, 6 id.—ExiwBjaro.—Treg n«iea, 
ll'251d.—La Huscnpcicn empezará 4 contarse desde 1," y. 16 de cada mes.—L« 
correspondeuci» i la Ádmjiiistración 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 8 DE IWRZO DE 1895 

t 
SÉPTIMO ANIVEÍl^ARIO. 

B:I Señor 
Don Antonio Sacrista y Fernández. 

ZATtíJtjl DE fí/íVíO. . 
FALLECIÓ EL DÍA 10 M. MARZO DE 1888. 

TodaalástilWa» t}ue «e celebren el dia 9 del aetaal,dfl8de laa ooho biuira 
1*8 doce de la ¿afinna en la Igliesla Parroquial Castrense deSto. borOicgo 
serán aplicadas por el eterno descanso de so alma. 

El alumbtado y Tela al Santísimo Sacramento, como también l6s ejercí-
ctosde la tarde tendrán la misma aplicación. 

iSu hermana Doña Antonia Sacrittá, rue-
ga á 9W amigoB le encomienden á Dioe, 

SASTRERfA DÉ JtTAN DiAZ. 
Sociedad eh 'Comandita,—Mayor 1 

Cyraoánde tenaporada so liqui­
dan 1«3 existencias de invierno etín 
un 60 por 100 de rebaja ett los pre­
cios establecidos. 

Trajes hechos y rusos para niños 
A prccioit convéncioiuvles^ 

Ci*pa« bien «nterat eq»bozos de 
novedad á precios «in competencia. 

ai^MAYOR-^Sl 

TRASLADO 
El MUSEO-COMBfíCIAL 

hasta ahora establecido' en la 
Fúeftá'dé Müréiá, Pasaje Cone-
sa, se ha trasladado enfrente, 

,.p̂ a»ft de Castelli^,, púmero lá, 
h^i9i 44 Píículp Católico. 

Gente de Manigua. 
Hoy que tanto instares inspira 

todo \<i que á Cuba se refiere, me­
rece (wr conocido «ti siguiente no-
tab'i» articulo quQ ha publicado 
nuestro querido colega El Heraldo. 

BAJO el epígrafe que ponemod 
por cabeza de estas líneas dice el 
ilustrado periódico: 

«Hu síéo niecesario que suenen 
los truenos páni que vuelva á ser 
recordado el nombre de Sta. Bár­

bara. Lo decimos por la cuestión 
de Cuba. Hasta ahora seguíamos 
sabiendo de «la Perla de, las Anti­
llas» por las metáforas de los retó­
ricos, por alg;uno que otro volu­
men de poesía siasontesca, por los 
escarceos parlamentarios de estos 
ó oquelios diputados ultramarinos, 
más ó menos (¡uñeros, y por la sú­
bita, desiombránte y efímera apa­
rición éh paseos, teatros ^ casinos 
de algún brillante meteoro lanza­
do al espacio por Ja^fuerza dentri-
fu^a de los «chocolates» aduaneros. 

Comienzan, ya los batallones á 
ser ordenadas en espectación de 
embarque; el sorteo de nombres 
tiene en todos los cuarteles algo de 
lúgubre: la voz que en las cuadras 
dice: * A Cuba,» resuena en mil y 
rail hogares como una predi eciou 
siniestra. 

Durante ios largos afios de la 
paz ha ido borrándose poco apoco 
la impresión terrible de la mani­
gua. . Estabivn ya lejos, muy lejos, 
aquellas campaftas á cuyo término 
bien pudo una imaginación orien­
tal reconstruir nieutulmenté con 
cabezas de jóvenes españoles la 
horrenda pirámide levantada con 
despojos humanos por la furia san­
grienta del espantoso Mehemed-
All 

Aquella manigua es un cemente­
rio de España; alli hemos dejado 
agostada la flor de diez largas pri-

••iHüíin- 'm»vm' 
I 

CONDICIONES: 
i 

El pago seri siempre adelantado y eil metálico 4 en letraséa f4|cil cobro. —Co 
rreeponaaUi ou F.-\ri(, A. Lorette, rué Caumartio, 0^,J, .f. ĵ 9Jpejl, F«ttbo\)rg 
Míutmartre, 31. 
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mfyeras Aterrado ''•• «laantado 
por sehiejante epopejí, Victur Hu­
go, decía á Castolar—Esa lucha 
de diez nflos contra Í clima, con­
tra el mar, contra el osque y con­
tra el hombre, sólo Epaña ha sa-
líido librarla. 

Sin embarird^ei pieblo español 
es el pueblo más depreocupado de 
la tierra: después déla batalla, ha­
ce almohada de sus laureles, y se 
contenta «on canta en romance 
sus trabt-ijos y sus s^f imientos. 

Cuba habla vueltoá ser para to­
dos el dulce país dotdo la expien-
didez de la flora forna, como mar­
co gentil á la bellezade la mujer, 
al rumbo de los bomW-es y á la in­
consciencia delmañma... 

El ruido que producen los bata­
llones, la voz del sortbo en los pa­
tios de les cuarteles, la disolución 
de muchos hogares, el llanto Je las 
madres y la angustia de íos hijos, 
devuelven á Cuba sis caracteres 
dolorosos... No, la manigua no ha 
desaparecido; por ella sigue circu­
lando el mismo envenenado aire, 
y en su boscaje traicionero reluce 
otra vez el macbete de( insurgente. 

Pero, verdaderatAente, ¿ha deja­
do de existir un solo momento: el 
peligro? 

Fosibie es que los ministros de 
Uitramay y los capitanes 'penara-
íes de (fühd, liayan estada siempre 

Huy, empero, nfiás de un motivo 
para dudarlo; si los ministros de 
Ultramar y los capitanes generales 
de Cuba hubiesen medido con exac­
titud la importancia del movimien­
to filibustero, habría sido, segura­
mente, muy otra la política de pre­
visión en Cuba y !n actitud de nues­
tra diplomacia en los Estados-Uni­
dos. 

Digan lo que quieran los minis­
tros de Ultraraar y los capitanes 
generales de Cuba, gl fllibusterisrao 
no ha cesado de l»borar un día; 
cuanto á sus jefes é inspiradores, 
pocas veces los ha tenido más coug. 

tantes ni más inteligentes; cuanto 
á 8u organización, copiada en cier­
to modo de las instituciones masó­
nicas, no puede echarse de menos 
en ella ni fuerza de cohesión ni 
falta de recursos pecuniarios, ni 
falta de auxiliares numerosos y con­
vencidos. 

Treó afios há, en el aniversario 
de J^ara ri-uniopse en diversos pue­
blos de. ios .Estados de Nueva Yorif, 
Florida y Tejas, los afiliados al fl-. 
libusterismo cubano. 

En aquel dia, públicamente, á la 
luz del sol, cel€*rnron sus fiesta»; 
eligieron'8itS"cohi'{Jroiuisarios para 
el nombramiento de un Directorio 
supremo, pronunciaron furibundos 
discursos contra España, mostrá­
ronse, en flt^, como una amenaza y 
como ut)a fuerza.... 

Ya entrada la noche, el «pueblo 
proscripto» banqueteó y \>nU6 á sus 
anchas; multiplicáronse con las 
músicas las arengas, y de cohete 
en cohete, y de copa en copa, y de 
compás en compás, lo» gritos de 
V^a Ouba iiftrí pudieron resonar 
basta en Ion propios oídos del mi* 
uistro español.... 

Pocos días después reutii alise en 
Nueva-York los compromisarios y 
elegían el Directorio, entre cuyos 
miembros figuraron desde luego 
Marti, el expresidente estrada, Uá-
xirao Qóme? y los hermanos Ma­
ceo.... ,. , ' ,,,,. .,, .;, ,,., ' •'' 

Ri nTn*"̂ ''MAQte ÍÉi;»t|:a4a dirigió 
la palabra ¿, los compróinlsarios; 
quedó promulgada una especie de 
Constitución en que se asegur», 
por cierto, á los peninsulares todo 
cuanto puede importar ,ásus perso­
nas y propiedades; hizoaeel recuen­
to de los clubs—más de doscientos' 
—y «quedó organiziidalin revolu­
ción». 

No pusieron misterio alguno ei) 
sus actos los laboiMtiites dé Nueva-
York. Martí ea ¡iu periódicodióno­
ticia detallada de todo., ¿ Y desde 
entonces, el trabajo ha seguido dán­
dose en pleno dia. sin vetoii y sin 
atenuaciones. 

¿Merecía semejante efervescen­
cia el desdén qii^. Si9 )€* ha mos­
trado?-, .-v.,, ,i,,,!.!<• . • • 

La emiigraeión cubáOft pasa en 
Cayo Hueso, La 5'iorid*, Tejas y 
Nueva-York, • de •'treséfentos mil 
hombres útiles y trabajadoros. 

Fáblico es quo o|-gánizados éstj|s 
en CT«65 (pasar, de cî âpiento.s,) c||i 
nombres pintorescos y e.\travag« 
ttis: «Los libertadores^ ,lo« Macl 
teros de la Muerto-̂  B̂ 'evniín Salvo* 
choa, Robe-spierre, Les hijos deMa-
rat; etc.», hiin venido dejando un 
tanto de SV..S salarios'paTH el «teso 
ro de la iii9ürreccióti»L'Por otra 
parto, el fnmbSo Ma'î tl, i^tíé Cuenta 
con consejeros de tahtái' 'inttíligen-
cia y de tanto valiúaientb co.^o Es­
trada, no es un ho;pí»rp yuígár; por 
el contrario, es un espipit^ muy 
culto, muy becl̂ o, paifj» l^s combi­
naciones de la política y ^p,̂ ra las 
artes déla opnspiran^ióin.':, 

Persistente) , tenMeisvmo,:i>/etn de 
samissión, envanecido de su apos­
tolado, orgulloso, de û á^stino, tie­
ne cuanto se hec'esí tu para infun-
dir conflttiiza 3;^%l\tp á aquella 
geote hmtjiild«.gue.s^ sjî nte deste­
rrada en sus fábrii^asdQ. tabacos, 
explotadas por el durísimo yankee. 
Orador k^es» y&o -̂ sólo i elocuente, 
s¡n<oi ifitenoionado ywip 44od«os. Es-
«ritofj si'pecado tvrcáieo' y 4* pu-
'r{i^i(,«éli!ointf^y¿oíoH¥ece> de un-

Ai ¿«íi«rtH,.«rti. irtÁrf ti, ó ti'os j«ve 
nesde su méB^óy ite su temple 
han forn(iad9. tamlú^n/ su corazón 
centra 1S&^í^1i^j^—^\jl^(^mir el Ya­
ra y otras pubUc^^ione'* insurrec­
tas, dan ¿ enteri4cc Q^mo los direc­
tores del' movimiento ftlibustero 
requerian un̂  gran cuidado por 
nuestra parte.... 

Pero el tiétbpé' hit pasado, y la 
ifianigua pide, al'flnl victimas nuo-
V A P . , . . 

¡Adelante! No volvamos la vista 
atrás... En ia cuestión de Cuba no 
hay término medio: vida por vida, 

««* 

J1L.',-J iiüaLuiüj 
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( « I - J A í ^ l ^ iri»ÍMÍ3n^I^9^.oVvi«;103n^ la habla 
Wdido pOT -taiMtf''ti<^ venir de 
vez en cuando & renoval el conocimiento y hacerse 
querer del interesante niño que acariciaba, y prepa­
rarlo para ser aa discipaJo en el arte que con tanto 
entusiasmo cultivaba. 

Larga, muy larga fue la visita. 
¡Cuan imposible le era abreviarla, se conocía en los 

muchos asuntos de conversación que promovía, y en 
loB inagotables motivus qae hallaba para prolongarlat 

Pero ni una vez por casualidad mezcló el nombre 
de María en sus discursos; y sin embargo, ¡ca&l no 
era fiy^Oán de oiría no|nbrar, de saber dónde se ha-
I lábá/ qí̂ é krÁ 4é eña| fiv qaé lío se presentaba! 

Era ya pasada la oración. 
Sobrado tiempo había ya habido para que la jo­

ven volviera do su visita diaria á la catedral, y aun 
no parecía. 

Sobrado tiempo había ya habido taiábimí, para que 
Pablo se seré&ára y estuviera dispuesto para el desea­
do encuentro. 

EmpeMba paes ya la paciencia á faltarle, y empe­
zaba á perderse en vanas oabilaciones, cuando abrién-
ddse la ptie|rtádel cuarto s^vementé, eiobjeto de sa 
inqolettid se lé presentó á la vista. 

La debinüz de una sola btigfa, iluminaba opaoa-
' atente Is pequella habitaclóny y hilü&ñdios'e Angelis 

oculto d>j sus reflojos, tras de la puerta de una von-
Una, pudo bien su presencia al principio pasar des­
apercibida. 

Lavantósft sin' embarco á ia entrada de María. 
Eloihoqae tenia en las rodillas, hAyd de él, y co­

rrió hacia la joven. 
Le eobó los brazos, y María le cogió en los suyos, 

y lo cubrió de beso», y aun asida de la eriatur» se 
dirigid • A\ punto donde estaba Antonia. 

—¡Cuente he tardado!—dijo en sus acentos melo­
diosos. 

—iSstaba ya inquietaj bija mía—eómestó Antonia. 
—Pero, en fin, nada te ha sttcedido, aqal te tenemos 
ya, y me aiogro todavía hayas liegado^ & tiempo de 

-hacer conocimiento con una apireciable persona, por 
quien algunas veces-agregó en tono cbanooro,—ele­
vas tus fervorosas preces. Acierta quiénes. Tu cru-
oif\jo te lo dir&. 

—fil señor de Ángelie^dijo Mar(|i sin titubear. 
—El mismo: Aqal le tienes—continuó Antonia des­

viando la puerta y presentáudoselo. ' 
Un vivo carmín otibrió el rostto dél artisth. 
No pudo haeer otra ooSa, qae satndarft Mkria, ne­

gándose JU lengua á articular la más inslgnifioante 
ñ-ase. 

—Cnanto tiempo hace, Seflor—dijo Martk sentán­
dose cerca del sitié'que él ocupaba.—Onáhto tiempo 

¿Que sensación era pues, la que se había apodera 
do dé él? ' 

Olgáttioslode aaa vez. 
No la pasión'qué inspit'a tá forniá''iónicamente, no 

la pasión puriñnenté de amdr,''8tno ttn profundo res­
peto, una Veneración sublimé, tina Idolatrí.» respe­
tuosa y tímida a la vez, era. Id qtio éspérimentaba, 
pues qué el magné'tléo Influjo de Winujer, cuya at­
mósfera pura y virtüoÉiádalaliíitíihilfclbti)a sentimien­
tos iguaimente Virtuosos" y t)aro¿,"péííét'rHba cual 
fluido eléctrico en el alma dé Piblo,'y'pttriíicando su 
espíritu, eleVab*su atnOf.' 

Con'creciente conmoción y áddlirifiófóri) notó las 
lágrimas cristalinas que en los '¿yoéíd^é "María bri> 

' • ' • l i a b a n . - ' • '•••• "'>'• • - ^ • • ' • ' • ' • 1 ^ ••̂ . • •••'••'^ 

¡Qué nó httbiera dado pttr béisMas!' "' 
Algb nefó Jitírt'íiíefl lÓs tijbs' qtié la dév^aban con 

tan fija mirada, q'u'é'l'tóáitt'cííiár d^d ñí'gÜúk parte de 
los ssotlttlentos «ntU8ÍMM«i dé MdnhfiMión que po­
seían al joven, pa«tf̂ q«» repéMvtaáértttta «recobrando 
laaereftidat^ depaao el' toaefeev^^iyientusiasta en 
que se había espreaaJo, y vol»l¿á,ioimftíila palabra 
en acentos Sereqoi' é indifereete», yfi(;ambiacdú el 
asti9(»4«,)a <;onvewfcif5n.,,: . ,,.,., 

)-^¡Benni}»a BOche!.-̂ ndij«-̂ y tan> apaoiiiüie y serena, 
queoonvrida 4 go7.ar «lesa bMrnMBiWoüp 


